CICLORUTAS Y DEMOCRACIA 
(Versión 2)
En la prensa hay noticias menores, que aparentemente no tienen relación alguna con los grandes temas que definen el actual momento histórico. Sin embargo ilustran la desigualdad y la insuficiente democracia, que le restan legitimidad a nuestra organización social y dificultan la solución a nuestros grandes problemas. 
Hace poco El Tiempo le dio un gran despliegue a un gran embotellamiento que se armó en la Autopista Norte en Bogotá; una frase perdida en la nota señalaba que el origen del problema era un ciclista que había muerto atropellado. El problema por supuesto era el trancón, no el ciclista muerto. Hace pocos días, el 22 de noviembre El Tiempo publicó la noticia de dos niñas de 13 y 6 años que murieron atropelladas por una tractomula en Chía, cuando regresaban del colegio en bicicleta. La noticia daba otras informaciones: que en la misma vía habían muerto atropellados más de 30 peatones y ciclistas en los últimos 3 años; y que el alcalde de Chía en lugar de manifestar que construiría una cicloruta para que los ciclistas puedan transitar con seguridad, aprovechó la oportunidad para reclamar al Ministerio de Transporte una vía adicional supuestamente para sacar los camiones del centro. Como si los demás automotores no mataran ciclistas. 
En Chía, como en Montería, o la mayoría de los municipios del país, el único vehículo de transporte individual accesible a la mayoría de los ciudadanos es una bicicleta. Pero nuestras ciudades se diseñan para los carros.

Casi todas las escuelas rurales colombianas están ubicadas sobre las carreteras principales del sector. Unos avisos que más bien parecen una burla grotesca indican: “Precaución: Zona Escolar”. Lo que debe haber en las carreteras son senderos peatonales o aceras y ciclorutas físicamente aisladas del tráfico automotor. Las aceras amplias y las ciclorutas no son un aditamento simpático en las vías rurales y urbanas: son un derecho básico; salvo que uno crea que los únicos ciudadanos que tienen derecho a movilizarse sin que los  maten son aquellos que disponen de un automotor. 

En Colombia hay más ciclistas y peatones que mueren atropellados por los automotores, que muertos por el conflicto armado. Y los heridos por la misma causa superan en más de diez veces a los heridos por el conflicto armado.  Cada ciclista y cada peatón herido o muerto en una vía en la que no hay aceras o ciclorutas adecuadas es responsabilidad del Estado colombiano y evidencia de una democracia que no funciona bien.

Aún flamantes vías nuevas como la doble calzada del café, que atraviesa zonas campesinas densamente pobladas, no tienen infraestructura para peatones o ciclistas y en tramos tienen una cuneta que hace difícil caminar e imposible para un anciano. El presidente Uribe ha impulsado la construcción de ciclorutas en algunas vías nuevas; pero este es un requisito que debería contemplar la Ley para todas las vías.

¿Por qué en Valledupar o Villavicencio o Cali no se puede movilizar el 40% de la población en bicicleta, como ocurre en Copenhague? Quienes se movilizan en bicicleta al trabajo, ahorran más del 10% de un salario mínimo, para bien de su familia. Una acera amplia y una cicloruta son un símbolo que muestra que un ciudadano a pie, o en una bicicleta de $ 30.000, es tan importante como uno que va en un carro de $ 30 millones; son evidencia de una democracia real.
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